
¡Dios mío! 
No pierdo la esperanza y a ti  te prometo que estos muros 
conmigo no podrán,  me darán fuerzas, porque mi deseo es 
luchar. 
¡Luchar por la igualdad de los derechos humanos!  ¡Luchar 
contra las injusticias!  
¡Luchar por la paz!  
¡Luchar contra las angustias que se viven aquí dentro! 
¡Luchar contra las impotencias de los silencios!  ¡Luchar por 
los incomprensibles!  

Señor, las últimas palabras que tu Hijo dijo en la cruz fueron: 
“Padre, perdónales porque no saben lo que hacen”.  

Yo te pido que las perdones a ellas, porque no saben lo que 
hacen. 

Hoy miro y contemplo, deposito en Ti, todas mis ansiedades, 
preocupaciones e incluso he llegado a aprender, gracias a Ti, 
Señor,  que no hay que pagar mal por mal,  porque como ser 
humano que soy, sólo Tú me das la fortaleza para hacer el 
bien.  

Siempre procuro estar dispuesta  para cuando mi corazón 
sencillo me dicta lo que debo hacer,  no quiero que nadie me 
impida hacer lo que es justo.  

Siempre confié a Ti,   porque me has mostrado un camino 
donde siempre veo la luz y donde nunca pierdo la fe,  porque 
Tú nunca me abandonas y siempre me encuentro contigo. 

Hoy me siento feliz por lo justito que has sido conmigo. ¡Hoy! 
Regreso a casa con mis seres queridos  y te doy las gracias 
por darme fuerzas para soportar. 
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